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Este libro lo dedico a mis padres, María del Carmen Gorina y Joan de Molina Juyol, a quienes les debo todo. Me han enseñado un sentido de familia desde la infancia. También me gustaría dar las gracias a mis hermanos, que siempre han estado cerca de mí a pesar de la distancia física.


Dr. Karl-Maria de Molina, Editor
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1 Prólogo


Todo el mundo quiere ser familia. Y no es de extrañar. Hay empresas que se consideran a sí mismas una familia. Se oye hablar de la familia salesiana o franciscana. Hay familias en los partidos políticos. “Esta es mi familia”, se oye incluso decir a una persona que vive sola con un animal de compañía. La familia es el lugar del hombre, es garantía de humanidad. El ser humano necesita una familia y, si no encuentra la suya propia, buscará, creará o inventará un ámbito familiar.


La familia es el lugar de la “resistencia”, afirma Fabrice Hadjadj. Resistencia frente a los totalitarismos, frente al relativismo, frente al consumismo, frente al control tecnológico, frente a la despersonalización. Por esta razón, quienes quieren controlar y dominar al ser humano comienzan siempre por desarticular la familia, porque el ser humano sin familia es un ser vulnerable y expuesto, presa fácil para cualquiera. El ser humano sin filiación navega confuso en un mar que no acaba de comprender, en busca de una afiliación cualquiera que le dé un mínimo de estabilidad personal.




Demasiadas veces olvidamos la faceta más importante de nuestra vida, aquella que nos dará o nos negará la felicidad: nuestra familia.


Pero ¿de qué familia hablamos? ¿Usted qué concepto de familia defiende? Me han preguntado a menudo. En realidad, la familia no necesita defensa. Cuanto menos se la manipula, más eficaz es en su misión principal: la felicidad de sus miembros. Ella sola, si se la deja en paz, es capaz de construir una sociedad más humana.


La mejor definición de familia la escuché hace tiempo en un debate televisivo de los labios de una madre de familia: “¿Qué cree usted que nos diría un niño de dos años sobre su ideal de familia, si fuera capaz de expresarlo?: Me gustaría conocer a mi padre y a mi madre, me gustaría que mi padre y mi madre me amaran, me gustaría que mi padre y mi madre se amaran entre sí y me gustaría compartir toda esta alegría con algún hermano”. No siempre es esto posible y, como sociedad, hemos de estar preparados para ofrecer a cualquier menor un entorno familiar adecuado cuando el suyo falta o se quiebra.


Pero también podemos contribuir a que ese sueño se haga realidad más a menudo. En esta sociedad especializada, con preocupantes tendencias individualistas, nos formamos concienzudamente para todo, para nuestra profesión, para nuestros hobbies o, incluso, para nuestros voluntariados, pero demasiadas veces olvidamos la faceta más importante de nuestra vida, aquella que nos dará o nos negará la felicidad: nuestra familia.





Después de más de cuarenta años de matrimonio, lo puedo gritar bien alto: ¡Vale la pena!


No existen espontáneos en esto del amor. Amar es arte y es ciencia, es sabiduría prudencial y se aprende en la familia. Los expertos en el amor no son los que lo estudian, sino los que lo viven cada día en su vida, con altos y bajos, aciertos y errores, saltos y caídas.


Esta familia de la que hablo y este amor fuerte y bien fundado que la sustenta son los que se dibujan en las páginas de este libro, desde sus primeros compases, en el noviazgo, hasta sus últimas consecuencias, en la entrega sin condiciones.


Después de más de cuarenta años de matrimonio, lo puedo gritar bien alto: ¡Vale la pena! El ser humano ha sido creado por el Amor desde el Amor y para el Amor, y una vida sin amor es una vida malograda. El matrimonio y la familia son, sin duda alguna, un entorno privilegiado para lograr el máximo de felicidad posible en este mundo. Decir que la familia es el lugar del hombre equivale a decir que es el lugar del amor. Pero este es un bien tan alto que hay que luchar por él cada día. He aquí una buena guía para hacerlo con éxito.





Javier Vidal-Quadras Trías de Bes


Más información sobre el autor con el QR-Code


El QR-Code conduce a la página web
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2 Introducción


En sus manos, querido lector, querida lectora, tiene un libro que trata sobre temas cotidianos de familias con hijos en las que ambos padres desempeñan una actividad laboral.


¿Por qué 48 autores se han ocupado de un tema tan tradicional como la familia? ¿Qué hay de nuevo en este libro? ¿Acaso lo necesitamos realmente? ¡Se podría comentar que ya se ha escrito mucho al respecto!


Presentamos un ramillete de opiniones sobre un mismo tema con diferentes puntos de vista. A pesar de todas las diferentes perspectivas sobre la familia, una cosa une a todos los autores del libro: el aprecio por la familia. Todos quieren destacar "el redescubrimiento de la familia y su importancia para la sociedad ".


El viaje temático comienza con la preparación para el matrimonio . Lógicamente, continúa con la relación de pareja y la crianza de los hijos . Una vez constituida la familia, necesitamos claridad sobre los roles dentro de la familia . Debido a que la familia y el trabajo aparentemente pueden entrar en conflicto, tratamos también de la conciliación de la familia y la profesión .




Presentamos un ramillete de opiniones sobre un mismo tema con diferentes puntos de vista.


¿Cómo debemos organizar el día a día en las familias? El capítulo Familias y sus dinámicas diarias nos proporciona indicaciones prácticas para la organización de la vida cotidiana en nuestras familias. Por último, el capítulo sobre familia y sociedad trata de la importancia de la familia para una sociedad sana. Dentro de cada capítulo hemos presentado perspectivas y aspectos complementarios.


Cada artículo es como una pieza de un gran mosaico en el que los lectores pueden obtener respuestas a sus diversas situaciones. Todos los temas tratados podrían denominarse „desafíos y soluciones para las familias" pues este es el tenor de todos los artículos: presentar desafíos y mostrar soluciones prácticas.


Estamos ante una guía para las familias en la que han colaborado autores de 11 países de Europa, América del Norte y del Sur. En la próxima edición nos esforzaremos por obtener contribuciones de África, Asia y Australia, para poder hablar así de un proyecto internacional más completo. Las diferentes perspectivas en los artículos son un enriquecimiento para todos nosotros.


El libro ha surgido por iniciativa del proyecto Family Valued (FamilyValued.org). Aspiramos a convertirnos pronto en una asociación registrada. El equipo de "Family Valued" agradece a todos los autores sus contribuciones.


Y nuestro agradecimiento va también a todos los miembros del equipo que han hecho posible este proyecto: Simone, Raúl, Peter, Maja, Luis Daniel y José Miguel.





Dr. Karl-Maria de Molina


Más información sobre el autor con el QR-Code


El QR-Code conduce a la página web
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3 Preparación al matrimonio




Prof. Bradford Wilcox


Profesor de sociología y


director del proyecto


nacional sobre el matrimonio


Universidad de Virginia


EE. UU.
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El matrimonio importa más que nunca





Resumen


Nuestra cultura nos envía cada vez más el mensaje de que el dinero, el trabajo y la libertad de la familia son la receta para una vida próspera y feliz. Yo llamo a esto la "mentalidad de Midas". Muchos medios de opinión de izquierda emplean este argumento pensando en las mujeres.


Mientras tanto, en la derecha, influyentes pensadores como Pearl Davis y Andrew Tate también promueven la mentalidad de Midas, pero enfocándola en los hombres. Argumentan que el matrimonio es un mal negocio para ellos.


Mensajes como estos ayudan a explicar por qué más estadounidenses hoy en día piensan que la educación, el trabajo y el dinero son más "importantes" para la realización personal que el matrimonio y por qué la tasa de matrimonios ha caído un 60% en los últimos cincuenta años.





Texto




¿Riqueza o matrimonio?


Nuestra cultura nos transmite cada vez más el mensaje de que el dinero, el trabajo y la libertad de la familia son la receta para una vida próspera y feliz. Yo llamo a esto la "mentalidad de Midas". Muchos medios de opinión de izquierda emplean este argumento pensando en las mujeres. Un destacado medio financiero publicó este titular: "Las mujeres que permanecen solteras y no tienen hijos están haciéndose más ricas ". Otro importante medio planteó "El caso contra el matrimonio ".






Porque nada contribuye más a la felicidad en Estados Unidos que un buen matrimonio.


Mientras tanto, en la derecha, influyentes pensadores como Pearl Davis y Andrew Tate también promueven la mentalidad de Midas, pero enfocándola en los hombres. Argumentan que el matrimonio es un mal negocio para ellos. En palabras de Tate: "El problema es que no hay ninguna ventaja en el matrimonio en el mundo occidental para un hombre", especialmente porque "es muy común que las mujeres" se divorcien de sus esposos. Entonces, cualquier hombre en su sano juicio debería permanecer soltero, ganar mucho dinero y usar, pero no invertir en, el sexo opuesto.


Mensajes como estos ayudan a explicar por qué más estadounidenses hoy en día piensan que la educación, el trabajo y el dinero son más "importantes" para la realización personal que el matrimonio y por qué la tasa de matrimonios ha caído un 60% en los últimos cincuenta años.


Pero este mensaje sobre el matrimonio y la familia no podría estar más equivocado. Esto se debe a que nada predice la felicidad en Estados Unidos como un buen matrimonio, ni la educación, ni el trabajo, ni el dinero, ni siquiera el sexo. Los datos nos dicen que los hombres y las mujeres que están en un buen matrimonio tienen un 545 % más de probabilidades de estar satisfechos con sus vidas en comparación con sus compatriotas solteros o en matrimonios infelices.


Además, ningún grupo de hombres y mujeres estadounidenses (de 18 a 55 años) es más feliz que las madres y padres casados. Entonces, en el mundo real, el matrimonio importa más que la riqueza cuando se trata de dotar nuestras vidas de significado, propósito y felicidad.




¿Por qué importa el matrimonio?


Somos, como enseñó Aristóteles (1), animales sociales. Estamos diseñados para conectarnos. Por eso, nuestros lazos con otros —familia y amigos— terminan siendo mucho más cruciales para nuestro bienestar que cosas como el tamaño de nuestra cuenta bancaria o el título en nuestra pared.






Por supuesto, el matrimonio no se trata solo de la felicidad.


Y porque para la mayoría de nosotros ninguna relación es tan importante como nuestro matrimonio, por eso nada es comparable a una buena relación cuando se trata de darnos una oportunidad de ser felices —la mayor parte del tiempo.


Por supuesto, el matrimonio no trata solo de la felicidad. También trata de dinero, de significado y de ser menos propenso a sentirse solo. Sabemos, por ejemplo, que hombres y mujeres que se casan y permanecen casados ganan más y ahorran más. Por eso, hombres y mujeres casados tienen aproximadamente 10 veces más activos que sus compañeros solteros a los cincuenta años. Y son significativamente menos propensos a ser pobres a lo largo de sus vidas.


Hombres y mujeres casados con hijos también ven mucho más significado a sus vidas y tienen significativamente menos soledad que sus compañeros solteros y sin hijos. Tienen más del 50% de probabilidades de decir que sus vidas son significativas, por ejemplo.


Consideremos a un hombre de unos treinta años en los suburbios de Washington D.C., a quien llamó Scott. Según los estándares de éxito en la cultura actual, nada debería molestar a Scott, de 34 años y soltero. Tiene un título universitario de la Universidad de Clemson, una carrera interesante como contratista militar, una casa propia y un salario de seis cifras. Sin embargo, estos logros educativos y profesionales no son suficientes.


“Sabes, tengo diplomas en mi pared, tengo logros y certificados, pero al final no significan nada”, me dijo. Scott se siente solo y perdido muchos días. “Tengo que levantarme todos los días y mirarme al espejo y darme cuenta de que estoy solo. No tengo a nadie.” No es sorprendente que Scott esté luchando con una mezcla tóxica de soledad, falta de significado y tristeza.


Por supuesto, todos conocemos personas solteras que están prosperando y hombres y mujeres casados que están luchando. Pero, en promedio, el significado, la dirección y el sentido de solidaridad que proporciona el matrimonio son invaluables para hombres y mujeres comunes.




¿Es el matrimonio una mala apuesta?


Muchos estadounidenses se preocupan porque el matrimonio es una mala apuesta, en parte porque creen que 1 de cada 2 matrimonios termina en divorcio. Pero esa estadística ya no es cierta. La tasa de divorcios ha disminuido un 40% desde 1980, lo que significa que hoy en día la mayoría de los matrimonios perduran. Esto también implica que la mayoría de los niños nacidos de padres casados hoy en día serán criados en un hogar con un matrimonio estable. En otras palabras, la clara mayoría de los estadounidenses que se casan hoy en día logran hacer que su matrimonio funcione.


Y no solo es que estén casados de manera estable, sino que estén felizmente casados. Hoy en día, el 62 % de los esposos y esposas dicen estar "muy" felices en sus matrimonios y un 34 % adicional afirma estar “bastante felices" en sus matrimonios. Por supuesto, la mayoría de las parejas tienen altibajos, días, semanas, meses e incluso años en los que el matrimonio y la vida son difíciles. Pero, en promedio, la mayoría de las veces, los esposos y esposas estadounidenses afirman estar felizmente casados.






Por supuesto que hay solteros felices y cónyuges infelices.


Identifico cuatro grupos de estadounidenses que son "maestros del matrimonio": los asiáticos, los religiosos, los que tienen educación universitaria y son conservadores. Son grupos en los que hay una mayor probabilidad de formar matrimonios fuertes y estables en la actualidad. Las parejas asiáticas, religiosas y con educación universitaria lideran la estabilidad matrimonial. Los religiosos, con educación universitaria y conservadores, encabezan las estadísticas de felicidad matrimonial. Por lo tanto, el matrimonio es una apuesta especialmente buena para estos grupos. Explico por qué en el libro.




Desafía a las élites, forja una familia fuerte


Una de las razones por las que los maestros del matrimonio de hoy tienen más probabilidades de triunfar en el matrimonio es que rechazan muchos de los mensajes provenientes de las élites que controlan los puntos clave de nuestra cultura. Con demasiada frecuencia, periodistas, profesores, figuras de Hollywood y otros profesionales promueven un enfoque de amor y matrimonio basado en el “yo primero”, que privilegia la autonomía, la libertad y el interés propio. Artículos en publicaciones importantes celebran elecciones sexuales extramatrimoniales, gurús financieros promueven cuentas bancarias separadas y terapeutas reconocidos animan a hombres y mujeres a priorizarse a sí mismos en sus matrimonios.






De hecho, los beneficios asociados con la crianza de los hijos en una familia intacta han aumentado en los últimos años.


Pero este enfoque de “yo primero” en el matrimonio es un callejón sin salida en el mundo real. En este sentido, las parejas que adoptan un enfoque de “nosotros antes que yo” en el matrimonio y abrazan virtudes probadas como el compromiso y la fidelidad tienen muchas más probabilidades de prosperar en sus matrimonios. Los datos nos muestran, por ejemplo, que las parejas que sostienen el ideal clásico de que la infidelidad es “siempre incorrecta”, que comparten su dinero en cuentas conjuntas y que adoptan una ética de generosidad matrimonial, son notablemente más felices en sus matrimonios. También parecen menos propensas a terminar en un tribunal de divorcio.


Por lo tanto, para desarrollar el subtítulo de mi libro, digo: desafía a las élites y forja una familia fuerte adoptando un enfoque de “nosotros antes que yo” en el matrimonio y la vida familiar.




¿Por el bien de los niños y del país?


“¿No es el divorcio menos problemático para los niños hoy en día?” Me hizo esta pregunta la esposa de un colega durante un descanso en una conferencia académica. “Después de todo”, agregó, “ahora somos más tolerantes con todo tipo de familias”. Su teoría era la siguiente: dado que los niños en familias no tradicionales tienen menos probabilidades de sentirse excluidos o estigmatizados en la actualidad, también tienen menos probabilidades de verse afectados por una ruptura familiar que los niños de hace medio siglo. Esta perspectiva es cada vez más común. Muchas personas creen que el matrimonio y una familia estable son menos importantes para los niños y adultos en el mundo contemporáneo de lo que solían ser.


Pero esta opinión no podría estar más equivocada. De hecho, las ventajas asociadas con ser criado en una familia intacta han aumentado en los últimos años. Por ejemplo, la relación entre la estructura familiar y las suspensiones escolares, así como las graduaciones universitarias, se ha fortalecido recientemente. En términos más generales, los niños criados en familias intactas y casadas tienen significativamente más probabilidades de prosperar financiera, social y emocionalmente. Probablemente, el hallazgo más sorprendente en “Get Married” sobre los niños es que los jóvenes criados en cualquier tipo de familia no intacta — desde una familia monoparental hasta una familia reconstituida— tienen más probabilidades de haber pasado tiempo en la cárcel o prisión que de haberse graduado de la universidad. Esto es completamente opuesto para los jóvenes que crecieron con sus propios padres casados.


Y cuando observamos las probabilidades de que los niños pobres alcancen el sueño americano —pasar de la pobreza a la riqueza a lo largo de sus vidas—, lo que vemos es que el factor #1 que predice este tipo de movilidad a nivel comunitario es la proporción de familias biparentales en una comunidad. Este es solo uno de los hallazgos que nos dicen que las familias fuertes y estables no solo importan para los niños individuales, sino también para el país en su conjunto.


Por supuesto, muchos niños criados fuera de un hogar intacto y casado salen adelante. Yo fui criado por una madre soltera y estoy bien. Pero como sociólogo puedo decirte que, en promedio, los niños y las comunidades tienen más probabilidades de prosperar cuando están arraigados en familias fuertes y casadas. Por eso, si deseas “salvar la civilización”, deberías preocuparte por la salud de nuestra institución social más importante: el matrimonio.





Prof. Bradford Wilcox


Más información sobre el autor con el QR-Code


El QR-Code conduce a la página web
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Aquí unas preguntas para reflexionar sobre el artículo, que has leído:


¿Qué papel juega el enfoque de "nosotros antes que yo" en un matrimonio y cómo podría influir en tu perspectiva sobre las relaciones?


¿Cómo evalúas la afirmación de que una buena vida matrimonial contribuye más a la satisfacción personal que el éxito profesional o la riqueza financiera?


¿En qué medida consideras que la estabilidad matrimonial es crucial para el bienestar de los niños y la sociedad en general?





Tus comentarios y tus propósitos











Juan Manuel Cotelo


Guionista, director, productor y actor


España
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El noviazgo como discernimiento





Resumen


El proyecto vital más sólido que pueden compartir los novios es la unión plena con Dios. Cuando esta meta está en el centro, los obstáculos no desaparecen, pero se ordenan y se superan, ya que Dios toma el control de la vida y sostiene la relación. Esto implica asumir que el amor verdadero no se fundamenta en emociones pasajeras, sino en una entrega profunda, orientada al crecimiento espiritual mutuo.





Entrevista


FamilyValued.org: ¿Qué aspectos se deberían discernir durante el noviazgo?


Cotelo: Durante el noviazgo y durante cualquier etapa de la vida, el único discernimiento importante es: “¿qué quieres de mí, Dios mío?”. Lo único que yo quiero es cumplir tu voluntad.” Cuando confiamos plenamente en la voluntad de Dios, en primer lugar, tenemos paz. Y junto a la paz, recibimos la fortaleza necesaria para tomar cualquier decisión, ordenándola hacia la única meta que merece la pena: la vida eterna, que se va alcanzando pasito a pasito durante la vida terrena.


FamilyValued.org: ¿Cómo debe ser el proyecto vital que deben compartir los novios para desarrollar un matrimonio estable?


Cotelo: El proyecto vital más robusto que existe es la unión con Dios. No podemos imaginar ninguna otra meta que supere ese proyecto. Cuando un matrimonio comparte la meta de unirse plenamente con Dios, con todas las fuerzas, toda la mente, todo el corazón…, no desaparecen los obstáculos, pero sí se ordenan y se superan, pues Dios mismo toma el control de nuestra vida y nos sostiene.


FamilyValued.org: ¿Cómo debe orientarse la relación personal para asegurar el matrimonio?


Cotelo: El modelo perfecto de relación personal está muy claro y muy bien definido: consiste en comportarse como Jesús se comporta con cada uno de nosotros. “Amaos los unos a los otros, como yo os he amado”. Jesús nos ha amado con obras de servicio, siendo el último en todo, haciéndose el más pequeño, lavándonos los pies, perdonando, cerrando la boca a las quejas o críticas…En Jesús tenemos el referente perfecto. Si alguna vez no sabemos cómo hemos de comportarnos con el esposo o la esposa, o con los hijos, basta con preguntarle: “Jesús, ¿qué quieres que haga?” ¿Cómo me amas tú? Pues así quiero yo amar a los demás.


FamilyValued.org: ¿Qué recomendarías a una pareja de novios para formar una familia abierta a la vida?


Cotelo: Que confíen plenamente en el autor de la vida, que mediten lo que dice Jesús: “Mirad los lirios del campo… que no tejen su propia ropa. Pues ni siquiera Salomón, con todo su esplendor, se vistió jamás con tanta belleza. Si Dios cuida tan admirablemente las flores, que hoy están aquí y mañana se queman en el fuego, ¿no los cuidará mucho más a ustedes, hombres de poca fe?”


FamilyValued.org: ¿Qué recomendaciones daría para elegir una pareja?


Cotelo: No me gusta la expresión “pareja”. Me resulta fría, carente de la ternura propia de un lenguaje de amor. Yo no tengo pareja, tengo esposa. Nunca tuve “pareja”, tuve novia. El término “pareja” excluye el compromiso, el sacrificio y la fidelidad. Sin embargo, los términos “noviazgo” y “matrimonio” ya implican un compromiso de fidelidad. Mi principal recomendación es que no tengan miedo de comprometerse, de sacrificarse. Y que descubran en la otra persona ese mismo compromiso, que distingue un amor caprichoso y volátil (una “pareja”) de una relación estable y sacrificada: un matrimonio.


FamilyValued.org: ¿Por qué no debe haber relaciones íntimas antes de contraer el matrimonio?


Cotelo: ¡Sí, debe haber relaciones íntimas! El noviazgo es en sí mismo una relación íntima, entre dos almas. Cuando un noviazgo o un matrimonio no alcanza la intimidad, acabará rompiéndose. El problema está en entender que la intimidad se refiere a la relación corporal. Las relaciones más superficiales son puramente corporales. Si los novios quieren tener una relación verdaderamente íntima, mi consejo es que recen juntos. Que entren juntos en la intimidad de Dios, que habita en nuestros corazones, y juntos hablen con Dios. ¡Nada les dará una intimidad mayor, una cercanía más real entre sus almas!


FamilyValued.org: ¿Qué significa que el matrimonio es una vocación?


Cotelo: Dios es el autor de nuestra vida. Nadie se da la vida a sí mismo. Y con la vida, Dios concibe un plan perfecto para cada uno de nosotros. Un camino individual para llevarnos al cielo. En ese camino, Dios nunca nos deja a solas. Pone a nuestro lado a personas que nos ayuden a ir al Cielo. El matrimonio es la relación que Dios mismo establece, para guiarnos al Cielo de la mano de otra alma, que se convierte en nuestro guía espiritual más importante. No escogemos a nuestro marido o esposa. Dios lo escoge para nuestro bien y nosotros confiamos en esa persona, como puesta directamente por Dios para ser mi guía al Cielo.




Juan Manuel Cotelo


Más información sobre el autor con el QR-Code


El QR-Code conduce a la página web.
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Aquí unas preguntas para reflexionar sobre el artículo, que has leído:


¿Cómo influye la idea de que el matrimonio es una vocación divina en tu percepción sobre las relaciones de pareja y el compromiso?


¿De qué manera la oración conjunta en el noviazgo puede fortalecer la intimidad espiritual entre dos personas?


¿Qué significa para ti vivir una relación basada en el modelo de amor de Jesús, caracterizado por el servicio, el perdón y la humildad?





Tus comentarios y tus propósitos










José Víctor Orón Semper


Director


Acompañando el Crecimiento


España
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Prepararse para amar: lo que no te dicen antes de casarte





Resumen


Casarse no es un gesto romántico, ni una etapa obligada. Es una elección de configuración personal. Y por eso, más que preguntarnos si estamos listos, conviene preguntarnos si deseamos ser formados por esta forma de amor. Prepararse para el matrimonio es, ante todo, abrirse a un camino de transformación interior, en el que se aprende a amar no por lo que se siente, sino por lo que uno desea ser. Pero el amor, en su forma más real, no busca asegurarse nada, sino entregarlo todo.





Texto


En una conversación con un abogado del Tribunal de la Rota, me comentaba que una de las dificultades más frecuentes en los procesos de nulidad matrimonial era la escasa conciencia con la que muchas parejas se habían casado. La celebración, la apariencia de éxito personal, la autonomía económica o el entusiasmo por “estrenar vida” generan a menudo una falsa sensación de preparación. Como si casarse fuera el premio a haberlo logrado todo, y no el comienzo de un camino que lo pondrá todo a prueba. Recuerdo también el caso de un matrimonio con serias dificultades. Al preguntarles sobre qué hablaban cuando eran novios, se echaron a reír con cierta vergüenza: “Hablar, lo que se dice hablar… poco”. Se casaron sin haberse conocido de verdad. Y aquella risa triste lo decía todo.





Más allá de la emoción y del compromiso, amar es dejarse configurar por el otro.


Hoy muchas personas quieren amar, pero no saben cómo. Y no porque no tengan sentimientos, sino porque no han aprendido a configurar su persona con la acción que el amor exige. Esta es, quizás, una de las claves más olvidadas al prepararse para el matrimonio.


Decimos con frecuencia que “amar es una decisión”, pero eso es, en el fondo, insuficiente. La verdadera pregunta es: ¿qué decisión? ¿Qué implica en realidad esa acción voluntaria? Amar implica algo más radical: elegir libremente, ser configurado por el acto de unión con el otro, dejarse formar, afectar, transformar por el tipo de relación que se está construyendo. Y esto, claro, no se improvisa, si bien, tampoco es un paso que se dé desde la seguridad, sino desde la confianza.




¿Estamos preparados para no salir igual?


Casarse no es simplemente comprometerse a algo. Es mucho más, es aceptar que uno no será más el mismo. No por anularse, sino por entrar voluntariamente en una dinámica que reestructura la propia identidad. Una acción voluntaria no es un acto aislado, sino una forma de configuración del yo. Y el matrimonio es, en ese sentido, una de las más exigentes.


Por eso, preparar el matrimonio no consiste en acumular herramientas para “funcionar mejor”, sino en abrirse a un proceso de crecimiento interior, en el que se aprende a donarse sin medida, a confiar cuando no hay garantías, y a amar más allá de lo razonable.


La pregunta no es si estamos enamorados, sino si deseamos que esa unión nos conforme, nos modele, nos saque de nosotros mismos para darnos al otro.





¿Y si te tocaran todas las partes difíciles del amor?


El amor, cuando es verdadero, no se prueba en lo cómodo, sino en lo incómodo. Por eso, antes de casarse, no basta con hablar de afinidades o sueños comunes. Hace falta preguntarse con honestidad:




	¿Estoy dispuesto a seguir amando cuando no reciba lo que esperaba?


	¿Soportaré el cansancio del otro, su incoherencia, sus decisiones que no comparto?


	¿Seguiré confiando, aunque la convivencia desgaste el ideal?


	¿Aceptaré ser amado de forma distinta a cómo yo imagino el amor?




Estas preguntas no buscan poner a prueba a la pareja, sino invitar a una exploración profunda del propio deseo de amar. Si malentendemos las preguntas, parecería que casarse es un acto estoico donde uno va a soportar todo por defender el compromiso y eso destruiría también el matrimonio.






Sufrir es dejar espacio al otro e implica perder el control o el reconocimiento.


No se trata de saber si el otro merece mi amor, sino si yo estoy dispuesto a dejarme configurar por lo que el amor exige: paciencia, humildad, renuncia, silencio, fidelidad… incluso en la aridez.




El desprendimiento de sí: un escándalo necesario


El desprendimiento de si no tendría por qué implicar sufrimiento, pero la cerrazón existencial en la que todos participamos mete el sufrimiento en la ecuación. Hablar de sufrimiento en el amor parece fuera de lugar en una cultura que busca la comodidad emocional. Pero la verdad es que el sufrimiento no es el enemigo del amor: es su prueba de autenticidad. Al amar en el sufrimiento, se evidencia si lo que se amaba eran ciertas características de la persona o a la persona misma.


¿Por qué sufrimos cuando amamos? Sufrimos porque crecemos. Pero algo nuevo ocurre en nuestros límites, nuestros miedos, nuestra dificultad para salir de nosotros mismos. Sufrir es dejar espacio al otro e implica perder el control o el reconocimiento.






Toda capacidad de amar nace de una experiencia anterior: haber sido amado incondicionalmente.


El matrimonio no es la solución a nuestros vacíos, sino la escuela donde aprendemos a vivir desde la verdad de nuestra pequeñez. Y por eso solo puede florecer si hay un deseo sincero de convertirse —de manera progresiva y paciente— en alguien capaz de acoger, perdonar y sostener.




Libertad y comunión: no hay amor sin ambos


Una de las grandes trampas de la vida en pareja es confundir la unidad con la fusión. Pero en el matrimonio real, la comunión no se da cuando dos se anulan, sino cuando dos libertades se entrelazan sin dejar de ser libres. Esto reclama saber usar la diversidad para construir algo nuevo que uno solo no podría hacer.


Esto exige una madurez poco frecuente: renunciar a controlar al otro, aceptar su historia, respetar sus ritmos, incluso tolerar que su forma de amar no coincida con mis expectativas.




	¿Podré vivir mi sexualidad como don y no como exigencia?


	¿Estaré dispuesto a cuidar de sus heridas sin pedir reconocimiento?


	¿Sabré callar cuando mis correcciones no nacen del amor, sino de mi impaciencia?







Nadie ama bien si no ha sido amado


Toda capacidad de amar nace de una experiencia anterior: haber sido amado incondicionalmente. Y si eso no ha ocurrido en nuestra historia, o no lo hemos reconocido, es probable que arrastremos heridas que bloquean nuestra entrega.


Por eso, el camino de preparación al matrimonio debe ser también un camino de sanación. Vale la pena aceptar con humildad que todo matrimonio está compuesto por dos personas heridas, no por héroes o príncipes. Conocerse no es solo hablar de gustos y valores, sino atreverse a compartir las propias pobrezas, y permitir que el otro las acoja sin juicio.


Esto no es fácil, y muchas veces requiere acompañamiento. En este sentido, recursos como los que se ofrecen en www.acompañandoelcrecimiento.com pueden ser muy valiosos para avanzar con lucidez y verdad en este proceso.


El amor no nace de la exigencia ni del deber, sino de la acogida y la confianza. Y para amar así, hay que dejarse amar primero, incluso en lo que no quisiéramos mostrar.





Una llamada que nos trasciende


Finalmente, y esto es clave tanto para creyentes como para no creyentes, el matrimonio es una llamada que nos supera. No es un proyecto privado, sino una forma de estar en el mundo: como don, como semilla, como signo.


Quien cree, reconoce en el matrimonio una vocación divina. Quien no cree, puede verlo como una tarea profundamente humana que interpela todo su ser. En ambos casos, se trata de una invitación a salir de sí, a dejarse formar por una relación que no busca la felicidad inmediata, sino la plenitud compartida.


Y eso, hoy, sigue siendo revolucionario.





José Víctor Orón Semper


Más información sobre el autor con el QR-Code


El QR-Code conduce a la página web.




[image: ]









Aquí unas preguntas para reflexionar sobre el artículo, que has leído:


¿Qué significa para ti la idea de que el matrimonio es una "escuela de transformación interior " y cómo podrías aplicarla en tu vida personal?


¿Estás dispuesto a aceptar las partes difíciles del amor, como la paciencia, la renuncia y el perdón, para crecer en una relación?


¿Cómo puedes integrar la libertad y la comunión en tu relación sin perder tu propia identidad ni la de tu pareja?




Tus comentarios y tus propósitos










Miriam Cenoz Larrea


Fundación Acompañando el Crecimiento


Proyecto UPTOYOU


España
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Ser novios nos prepara para el matrimonio





Resumen


El noviazgo es una etapa clave para prepararse al matrimonio, basada en el conocimiento y el respeto mutuo. Aceptar la vulnerabilidad propia y del otro permite crecer juntos sin máscaras. La comunicación sincera evita futuras fracturas y fortalece el vínculo. El amor verdadero se entrega libremente, también en la espera. Caminar juntos en esta preparación abre el corazón a una vida plena y compartida.





Texto


Hace tiempo escuché una frase que me hizo sonreír y me hizo pensar: “Cuando una pareja se casa, la mujer piensa que su marido cambiará, pero no cambia. El marido piensa que su mujer no cambiará, pero cambia ”. Y es curioso ver que somos tan diferentes, y, aun así, la comunión entre hombre y mujer ¡es posible! Todo un misterio para el que podemos prepararnos anticipándonos con ciertos temas, aunque el camino se hace al andar.





No tener vergüenza de que el otro nos vea imperfectos, es decir, cómo somos realmente.


Creo que, en mi experiencia de matrimonio, lo que me parece más valioso ha sido eso de: “estaban ambos desnudos, el hombre y la mujer, y no se avergonzaban” (Gen 2,25). Me lo dijo una amiga de mis padres el día de mi boda, y muchas veces me he acordado de esa cita. No tener vergüenza de que el otro nos vea imperfectos, es decir, cómo somos realmente. En el noviazgo, al inicio de la relación, es natural mostrar las bondades y cualidades que uno tiene, pensando que así el otro le querrá más.


También creo que es natural que uno tienda a ver más las virtudes del otro que sus defectos. Pero conforme el tiempo pasa y se viven experiencias conjuntas, uno empieza a descubrir que el otro no es tan amable, generoso y paciente como pensaba al inicio; o que la otra no siempre está tan alegre y optimista como al inicio. También a medida que vivimos experiencias, se va haciendo más difícil maquillarse, metafóricamente hablando, pues la realidad de uno y otro va saliendo. No es que no fuera real el inicio, sino que nos vamos conociendo más, profundizando más en cada uno y en la relación.





Pero la falta de comunicación puede abrir más adelante fracturas que se han ido gestando en silencio, lenta pero dolorosamente.


Para prepararnos para esta desnudez, aún no física, sino vital, es humano que aparezcan miedos. ¿Me querrá si ve que soy tan ansiosa? ¿Me querrá si ve que me enciendo con facilidad? ¿Le puedo querer, o le quiero querer, viendo que se pone tan nervioso en estas situaciones? ¿Le puedo querer al ver sus tendencias? El noviazgo se va poniendo a prueba, y se abren varios caminos posibles. Uno es dejarlo, abandonar fácilmente porque el otro es distinto de mis expectativas, pero así parece que no crecemos como personas ni en las relaciones.


Otra opción es escupirle a la otra persona lo que ella hace, sin poder ver o reconocer los propios defectos y miedos. Esto parece que no construye una casa común. Otra opción es no decir nada, vivir al margen de nuestros miedos, pensamientos, tendencias… Pero la falta de comunicación puede abrir más adelante fracturas que se han ido gestando en silencio, lenta pero dolorosamente. Podríamos abrir muchos más caminos que pueden llevar a la falta de apoyo mutuo, a relaciones superficiales, a exigencias, a usar al otro o incluso a la infidelidad. No estamos muy lejos de situaciones que nunca imaginaríamos si no hay un diálogo sincero de interioridades.





Pero el amor, si es amor, es entrega.


Por eso, no avergonzarse ni de uno mismo ni del otro, aceptarle tal y como es y al mismo tiempo ofrecerle nuestro abrazo para mejorar o crecer en aquello que necesita, creo que es el verdadero respeto en un noviazgo que se prepara para la consagración matrimonial. No es respeto ir cada uno a sus temas sin molestarnos o dañarnos, sino saber que somos distintos y aprender a usar nuestras diferencias para hacer una familia más rica y una sociedad más rica.





La preparación al matrimonio es un camino maravilloso.


Creo que ese es otro punto de diálogo en el noviazgo que se prepara para casarse: ¿queremos ser un matrimonio-familia gueto o un matrimonio-familia abierto a la sociedad? ¿En qué experiencias y decisiones concretas estamos siendo gueto o sociedad? Pero el amor, si es amor, es entrega. Quedarnos nuestro amor para nosotros mismos es empobrecer el regalo, que, si no se entrega, se vuelve avaro, encerrado, rígido y tiene muchas dificultades para acoger a los demás. ¡Incluso al marido y a la mujer! Así que nuestra relación con los trabajos, el tuyo y el mío, con los amigos, los tuyos, los míos, los nuestros, con las familias y con toda la sociedad, ¡importa y afecta!


Creo que merece la pena, con cierta frecuencia, abrir preguntas a las que el ritmo apresurado de la vida ordinaria no deja tanto espacio: analizar las decisiones que estamos tomando, en qué creemos que estamos acertando y en qué creemos que estamos fallando. De los aciertos, ¿qué nos está ayudando? ¿Podemos dar gracias a alguien? De los errores, ¿qué miedos o heridas nos están afectando? ¿Qué tipo de vida y de matrimonio deseamos en nuestro corazón? ¿Necesitamos pedir perdón a alguien? ¿Cómo podríamos crecer? ¿Algo en nuestra organización? ¿Algo en nuestra forma de hablarnos? ¿...?


En definitiva, la preparación al matrimonio es un camino maravilloso que prepara a una vida mucho más plena, con sus luces y sus sombras. Cada experiencia vivida en ese tiempo no determina obligatoriamente el matrimonio que seremos, pero sí nos influye. Así que conviene que pensemos: si queremos un matrimonio en el que nos respetemos mutuamente, ¿cómo nos estamos respetando concretamente en el noviazgo, a día de hoy? ¿En qué no nos estamos respetando? Sin miedo, sin avergonzarse, sin echarse culpas uno a otro, sino para crecer, ayudarnos a crecer, a ser “la ayuda adecuada”.





Como te quiero, libremente espero a mostrarte mi amor de una forma plena cuando hayamos contraído matrimonio.


Hay veces que ciertas propuestas se entienden como reglas absurdas y reprimentes. Por ejemplo, ¿por qué vivir en castidad el noviazgo? Unos se plantean esa pregunta para vivir la sexualidad en el noviazgo de forma similar a como lo harán en el matrimonio: “Si nos queremos, ¿por qué no nos vamos a acostar?” Otros responden a la cuestión diciendo: “Aguantamos este tiempo y ya disfrutaremos de barra libre durante el matrimonio”. Y tampoco es una buena forma de entender el acto sexual desde el respeto y el abrazo al otro, como entrega, pues se acerca más bien al disfrute individual para el que te uso a ti, a quien además quiero. Pero los momentos de acercamiento y expresión del amor en el noviazgo pueden ser ya una forma concreta de decirnos: “como te quiero, libremente espero a mostrarte mi amor de una forma plena cuando hayamos contraído matrimonio.”


Hasta entonces, sé que la forma de expresarnos el amor es parcial, pero aprendo a esperar”. Una pareja y cualquier persona no solo necesitan saber esperar en el ámbito sexual, sino también en muchísimos otros momentos de la vida, si no quieren ser impaciente y exigente con los demás. Así que durante el noviazgo se abren muchísimas oportunidades para practicar las cosas más importantes que nos ayudarán en el matrimonio durante toda la vida.


El noviazgo nos prepara para hacer nuevo el mundo de siempre. Nos ayuda a conocernos, y a descubrir que mi propia debilidad es justo lo que me une al otro, y lo que potencia nuestra relación. Así que, tengamos la edad que tengamos, ¿qué diálogo sincero puedes tener con tu posible o real novio/a, o con tu marido/mujer si estás casado/a, que nos ayude a conocernos o a crecer juntos?




Miriam Cenoz Larrea


Más información sobre el autor con el QR-Code


El QR-Code conduce a la página web.




[image: ]








Aquí unas preguntas para reflexionar sobre el artículo, que has leído:


¿Cómo puedes fomentar un diálogo sincero y abierto en tu relación para fortalecer el respeto mutuo y el conocimiento profundo del otro?


¿De qué manera la aceptación de la vulnerabilidad propia y de tu pareja puede enriquecer la relación durante el noviazgo?


¿Qué significa para ti practicar la paciencia y la espera como una forma de expresar amor verdadero en el noviazgo?





Tus comentarios y tus propósitos










Pep Borrell Vilanova


Médico odontólogo


Autor y consejero familiar
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